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La última batalla la gana­
remos nosotros

Ciertamente, ts un axioma militar que las guerras se ganan venciendo 
la última batalla, en el último combate.
Nuestra sagrada lucha por la Libertad y la Independencia viene ofre­

ciendo, por lo que a las intenciones del enemigo traidor se refiere, la ca­
racterística de plantearnos sus embestidas, sus ofensivas, como golpes defi­
nitivos que nos hunden en la.derrota más negra.'
, Arrancando del hecho mismo de la sublevación, que soñaban con hacer 

tapidamente victoriosa, y continuando con sus ofensivas sobre el Madrid 
glonoso y el Norte, y con sus ataques sobre Levante y Cataluña, que pre- 
sagiaban nuestro derrumbamiento, todos, los movimientos del enemigo se 
Anunciaban previamente como mortales para nuestra Causa.

Decir que no lo han conseguido ni ío conseguirán jamás es interpretar 
sentir de todos nosotros.

Sin embargo, la seguridad de esta afirmación no se iros deparará por 
Acontecimiento milagroso. La guerra es una brutal realidad y a ella hemos 

ajustar nuestros ac^os. A nadie con sentimiento de responsabilidad es-' 
papará que los próximos sucesos militares que se nos planteeja han de 
jmer pretensiones y preparativos de decisivos, singularmente por lo que 
Aacc al enemigo, después de sus éxitos por ia querida Cataluña, que con­
taba convertir en éxito final.

¿Dónde? ¿Cuándo? Adivinar esto no es tan interesante como estar pre­
parados en todos los frente.s para, no sólo resistirle, sino darle respuesta 
propiada y severa. Lo que precisa es no olvidar qu.e, en. la situación mili- 

1 . j ’’actual, los acontecimientos próximos  ̂que en este orden se han de ave- 
I valorarlos como decisivos,'y que siendo esto así, y dcscono-

tod por donde han de producirse, los esfuerzos y preocupaciones de 
siM de encaminarse a prepararnos intensamente para que
ĵ lp'̂ ôyuntura se da en nuestro frente, no nos pille desprevenidos, no nos

j ?or lo que a nosotros toca, es decir, a la 54, hemos de conseguir—con- 
Siuremos—que nuestro organismo este en condiciones en cualquier mo- 

, nto de hacer frente a los acontecimientos más violentos. Ahí se encuen- 
j ĵjjpl̂ ĉreto del éxito... y en que los nervios y los corazones estén bien

S)Qi no hay que olvidar'que si, efectivamente, las armas influyen
° 1̂3facnte en los combates, no es menos cierto que existen otros facto- 

poderosos como ellas en el desarrollo d(#la lucha, 
tijjj^hrmamos, ahora, qué las armas no lo deciden todo—excepto n̂ los 
L®’'®los y vacilantes—, y eso ya lo saben Jos hombres, los soldados que 

en nuestra División. ^
tfjjp ® superioridad de artillería y aviación no puedeiTamilanar a quienes 

formados sus sentimientos de independencia y quieran bonrqr con 
t'asi amor a España. Los efectos del mayor 3 rmara¿nto se neutralizan

anulan impulsando poderosamente nhestras fortificaciones, donde
(Continúa en la página í í )

Un Oficial del Ejército republicano
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Nació en Arija, provincia de Bur­
gos, el día 19 de mayo de 1914. Era 
hijo de labradores. Do­
tado de gran capacidad 
y fuerza de voluntad, 
pudo conseguir una li­
gera instrucción, que le 
permitió (destacarse en­
tre los muchachos de 
su edad,

Dc^e los dieciocho 
años militaba en las 
filas del Partido So­
cialista, donde era que­
rido y apreciado por 
todos cuantos le trata­
ban. En octubre de 1934 
fué procesado a cator­
ce años de prisión por 
el supuesto delito 
atentado contra ql jefe 
de falange española de 
Arija. Cumplió dos años de conde­
na en la cárcel de Burgos, de donde 
fué puesto en libertad aj triunfar el 
Frente Popular en 1936. '

Cuando estalló el movimiento 
faccioso, se encontraba trabajando 
en su pueblo natal, desde el que 
marchó a Bilbao, pasando a tomar 
parte como miliciano al Batallón de 
Ametralladoras, 25 (GonzálezPeña), 
donde fué ascendido a capitán por 
méritos de guerra, después de pasar 
escalones inferiores hasta el 26 de 
Agosto de 1937 que fué hecho prisio­
nero al ocupar el enemigo 'Santan­
der. En agosto de 1938 consiguió 
evadirse a nuestras filas por el sec­
tor deBarracas,desdeunBatallón de 
fortificación de la retaguardia ene­
miga, en cuya evasión empleó cua­
tro días, haciéndola posible sola­
mente su cctndidón de antifascista y

su voluntad inquebrantable.. Pasó des­
tinado por la Superioridad a ejercer
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el cargo de Capitán de la segunda 
Compañía del 54 Batallón de ame­
tralladoras, .donde pronto se hizo 
querer y admirar por todas por sus 
grandes cualidades de mando. Cuan­
do la bala fascista traidora, segó su 
vida en plena juventud, era el Jefe 
accidental del Batallón.

Era afable, enérgico, trabajador 
e inteligente.

En la tarde del día 4, en ocasión 
en .que probaba una máquina, una 
bala del enemigo acabó con su vida. 
Con la muerte del Capitán Gutiérrez, 
desaparece de nuestro Ejército un 
Oficial de ejemplar. Pero su muerte 
no será estéril; Mandos Comisarios y 
soldados del Batallón de ametralla­
doras, recogerá su ejemplo, fel me­
jor homenaje que le podemos rendir, 
es luchar hasta el final por la inde­
pendencia de España.

• f •

lúréDse los soldados no retroceder uíi paso cuando
’.inando ordene clavarse en el suelo. ^

el
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C o n f i a n z a  e n  la  v i c t o r i a
/

España necesiía de nosotros para la expulsión total del invasor.JEstas palabras lo dicen- todo. Hablar de sacrificio, de fe absoluta en el 
porvenir y en los destinos de nuestro suelo ensangrentado. En efecto en España se ventila hoy la’ esclavitud bajo la bota de los Estados totali­
tarios o la libertad democrática de un pueblo. '

La guerra hasta ahora nos ha ŝido adversa pc\r las causas de todos conocidas. Causas externas e internas. Dejemos las rencillas, los 
egoísmos y  miremos cara a cara al enemigo; que cadV soldado y cada Mando sepa su deber. Formemos el cuadro dé voluntades Unificadas, 

■interpretemos la hora jiistórica que vivimos y entonces...-., ¡Ah! Entonces podreincs gritar iVictoria!
f. : El Consejo lo dice con frases sinceras, duras, momento. Amoldar nuestra vida al Consejo, interpretar sus órdenes y ejecutarlas,. 
eso que es tan poco, basta para que nuestra muralla sea más completa y que ni un soplo de desmoralisación o de tibieza la desmorone.

Martillea en los oídos la canción de España ultrajada, de Españ-a vendida, y día por día nos hacemos mas españoles, más de España, 
más enraizados al terreno, niás conscientes de su deber, . ’

Por hoy basta ya. Las palabras mientras los hechos no las rubriquen se olvidan. Confianza absoluta y fe inquebrantable en nuestro 
Consejo.de Defensa Nacional. . . , .

iViva Espaúal 
¡Viva la Repúblical

Capitán de la 182 Brigada Mixta

Confianza en el Consejo de Defensa*—Fe en el triunfo
Lo que no pudo ser ayer, no será jamás. Nos salvamos de la derrota, cuando apenas teníamos armas y nuestros hombres tenían qué 

suplir con heroísmo la falta de medios bélicos. Sólo estaban con nosotros unos p.i?cos Mandos que, permanecían fieles al régimen. Nuestras 
milicias eran heroicas; pero poco homogéneas y disciplinadas, y, sob're todo, carentes de ciencia militar.

Las organizaciones y partidos no hacían el frente común contra el fascismo.^
■ Como es natural, el Consejo no rendía todo lo que cabía esperar de la capacidad organizadora de sus componentes. A pesar de tanto 

inconveniente, todo se ha ido mejorando. Durante todo este tiempo hemos perdido terreno, pero el terreno no decide.la suerte de la guerra. 
No hemos sido vencidos. Nos .hemos preparado péra triunfar y-triunfareraps. Hoy tenemos un Consejo de Defensa Nacional; afinidad política 
y sindical; industria de guerra potente; academias militares de las que han salido millares de Oficiales capacitados; muchísimos Mandos, me­
dios muy preparados; cientos de miles de soldados dispuestos a dar la vida por la independencia de España,

Contamos con la simpatía de la opinión europea y americana. ¿Qién paede^dudar hoy del triunfo de la República"  ̂ Sólo los cobarde.s, 
los derrotistas, los emboscados. Nosotros, no. Nosotros tenemos la seguridad de que machacaremos a todos los invasores habidos v  uor 
haber. ^

, T. T. ■ .
Batallón de ametralladoras.
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Confianza absoluta en nuestro Consejo de Defensa y fe en el triunfo
Sin dejarme llevar de optimismos, harto peligrosos, me atrei^ría a afirmar que la situación difícil que atravesamos, a í igual que aníe- 

normenfe otras, no revisten esa gravedad tjue el no hacer un minucioso examen pueda-hacernos creer.
jt . verdad que el enemigo, ha conseguido algunos objetivos en sus operaciones, que nos ha cogido.jpucblos y ciudades importantes, que 

demuestran una potencialidad extraordinaria, pero que en sí, todo este, no significa nada importante en los diferentes caracteres de una 
guerra. . • •

Si nuestra ludia se plantea entre dos fines.distintos—invasión e independencia—donde cada uno cuenta con un Ejército, el triunfo radi­
ca precisamente en el desmoronamiento y aniquilamiento de! adversario.

indudablemente el que ofende, lleva un desgasfe de hombres y material, superiorísimo al qqe resiste, y este desgaste tiene que degene­
rar en un debilitamiento, que más tarde o más temprano, ha de dejarse notar. Si esto es así no cabe duda que a pesar de todas sus acometidas, 
de todo su aparato, más teatral que efectivo, puesto que es momentáneo, todavía queda en pie la batalla en que ha de decidirse la victoria.

Contamos con un Ejército cada día más fuerte y capaz de aniquilar al contrario, <
^sto sería lo. suficiente, para tener una fe ciega en nue^ro triunfo, además de que existen otras razones de índble moral y material fue 

vienen a darle mucha más consist ,icia a esta seguridad de que el triunfo indiscutiblemente será nuestro.
El mundo democrático reacciona a nuestro favor de forma efectiva, con medios hasta ahora desconocidos, que puestos en juego nivela- 

Tá nuestra potencialidad bélica. Estos medios añadidos a la moral magnífica de nuestro pueblo, será el golpe definitivo que decidirá la lucha 
a nuestro favor.

Por otra parte podemos sentirnos satisfechos de la labor y entereza de nuestro Consejo, que á pesar de todos los obstáculos, de todas 
las vicisitudes, se ha abierto camino entre la ceguedad del mundo entero y se deja oir su voz, clara y justa en todas las conciencias del mundo 
civilizado. Es el Consejo que saliendo al paso de-hábiles maniobras enemigas resalta su voz de ánimos, esperanzas y fe "en el triunfo. Es el 
que en los momentos difíciles se lanza abiertamente a la lucha contra la incomprensión e ignorancia para hacer restablecer el orden y la au­
toridad dentro y fuera de nuestro pueblo.

Seríamos indignos de titularnos españoles, si después de estos sacrificios y de estas vicisitudes no respondiésemos con una confianza 
sin limite a estos hombres que nos gobiernan. V

[Redoblemos nuestros esfuerzüsl ¡Que pueblo y Ejército bajo la dirección de nuestro Consejo tengamos fe en el triunfo y sepamos cum- 
p ir con nuestro deber de españoles y amantes de la libertad de nuestro pueblol

[Venceremos!.
VICENTE MARIN

' i  Comisario de Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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H S lIH im ii
Son las nueve de la mañana de uno 

de estos días de enero, daros y fríos. 
Me encuentro en los arrabales del piie- 
blecito de Altura,, sin saber qué partido 
tomar. Al soplar con furia el aire se 
abre mi carpeta,' volándose las cuarti­
llas con los apuntes. Recogiendo éstas, 
l̂lego a un riachuelo. Me quedo pensan­
do un momento en la desgracia.que he 

I tenido al desaparecerme algunos de los 
apuntes y poesías que días anteriores 

jbabía hecho. La belleza del lugar me 
j encanta, y sigo pensando en mil cosas 
vanale.s, inícrrumpíerido'mi^actitud''extá- 

I tica varios disparos sueltos y algunas 
ráfagas de ametralladora.

Con asombro veo que estoy muy 
ceícá del Centro de Instrucción de nues­
tra División, y que los'disparos son he­
chos por los alumnos de nuestro Centro 
durante su instrucción práctica. Con 
enorme alegría rae encamino a charlar 
eon su Director y alumnos, que me pro­
porcionarán suficiente' materia y deta- 
Ihs de interés para el reportaje de hoy.

Es un edificio amplio,' antiguo no­
ticiado y hoy convertido, como hemos 
dicho, en Centro de Instrucción Militar, 
^esde la altura en que se encuentra, 
ŝte caserón se domina perfectamente 

Parte del riachuelo de referencia, y sus 
’̂stas són agradables, bonitas y, al mis­

ino tiempo, saludables. Nada mejor para 
ôjitalar el Centro de Instrucción 'que 
ŝta casuca, aislada en cierto modo, y 
rauquija para el estudio. A la entrada,

1 ̂  primera puerta; a la derecha tiene un 
utrero que dice «Hogar del Soldado»; 
entro, varias mesas, una pizarra, una 
9̂dio, algunos planos y muchos libros, 

andando, y otro jetrero indica «Di- 
ĉctor:»; en esta habitación hay dos me- 

grandes de escritorio, muchos pa- 
Peies sobre ella, un horario de clases y 

lerentes ternas a tratar'. Da todo esto 
el de seriedad terrible- En

Pasillo, una puerta se abre; sale a mí 
Se i^^denanza, y me pregunta qué deseos 

expongo. Se marcha, e inrnediata- 
'fite vuelve diciéndome que espere un 
^?nto en el despacho del* Director. 

L  ^^Suidainente apare^ce éste, Capitán 
Blat, chico joven, estudioso e

• y \  p  j

r /íjj''
/
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—¿Qué te trae por esta santa casa? 
—El deseo —le contesto— de infor­

mar nhestro periódico sobre vuestra ac-‘ 
tividad y vuestros estudios. “ ,

—Pues nada, querido arnigo, estoy 
dispuesto a contestar todas tus pre­
guntas. ' ■ . .

. —Sí; designado por la Superioridad 
para organizar la Escuela, nos hallamos 
en un edificio amplio, de sabor conven­
tual, como tú has podido comprobar; 
■Era cuestión primordial quitarle este 
^ire interior, y a ello tendimos, modifi­
cando el carácter y la distribución de 
las habitaciones que iban a cubrir fun­
ciones docentes.

■ ' \  ;

I r
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—Tropezanjos con algunas dificulta­
des al principio, que parecían insupera­
bles, y después, poco a poco se han ido 
venciendo hasta convertir aquel caserón 
en la Escüela actual. A esta labor ce- 
cp'eran con gran entusiasmó los alum­
nos, que consideran la Escuela como 
cosa propia y quieren dejar un recuer­
do agradable de su paso por ella.^

—Entendiendo que' la enseñanza de­
be tener un carácter práctico, y que la 
realidad ha de deparar Su ejercicio en 

,el campo, tendemos a eliminar el esca­
lón que existe entre uña teoría empare­
dada en la Escuela y una práctica ais­
lada. Por eso, y principalmente en las 
disciplinas de tipo militar, se explican 
primero y se ejecutan después, para que 
cuando tengan que desarrollarlas co­

-3

nozcan la resolución de los problemas 
que se les pueda presentar de cara a la 
realidad.

— ¿ - - f ?
—El resultado de la enseñanza ha 

sido provechoso. Muchc^ alumnos no 
habían ido a la Escuela primaria. Esta 
es la primera que visitan. Hemos com­
probado, por los tr.fibajos y la-convi­
vencia, el aprovechamiento, algunas ve­
ces insospechado, comprendiendo los 
resultados positivos de estos centros de 

' instrucción y la necesidad de intensifi­
car la capacitación en todos los secto­
res de nuestro Ejército.

Me despido del profesor, y a conti­
nuación paso a ver a los alumnos. En 
este momento salían de clase, y al cabo 
de algunos minutos 'entraban en otra! 
Aprovecho este tiempo libre y me acer­
co a nn grupg y les pregunto su opinión 
sobre la Escuela y sus trabajos.

Joaquín Pastor Vega, perteneciente 
al 721 Batallón de la ISl Brigada, de 
profesión campesino, contesta a mis 
preguntas con un acento sevillano'agra­
dable:

—Tenemos muy buenos profesores, 
con, mucho interés en enseñar. La pun­
tualidad en la asistencia a clase es de 
carácter obligatorio y dé ocupación per­
manente, haciendo muy agradable el 
tiempo; No hay tiempo libre; estudía- 
mós mucho.

— ¿* • •? , .
—Lo que más me gusta es la táctica

y las ; Ordenanzas. La que sé lo he 
aprendido aquL Si llego a ser Sargento, 
creo que sabré hacerme respetar.

• - ¿ . . . ?
-^Ju'an Rubia Díaz. Campesino. Yo 

es a la primera Escuela , quq asisto'en 
mi vida, y cuando vine no sabía nada 
de táctica ni de topografía, y aunque 
ahora n o 'sá  mucho, ya puedo enten­
derme.

— ; 7 ^  *C - • ‘ '
—  Aquí-  ̂aprende uno todo lo que 

qhíerc, porque si se pone interés, de 
todo nos explican. Y despué^ de ía dace 
podemos preguntar y aclarar las duáas. 
El curso resiilía corto, porqué no sale 
uno de una clase cuando entra en otra.

Antonio García Moreno, del 720 Ba­
tallón de la 180 Bricrada.

— ; 7 . ■ -' 6 • • • • i
—Yo no sabía ni leer ni escribir al 

ingresaren el Ejército, y ahora sé lo 
más principal y trato de superarme cada 
día. En la Escuela estamos muy bien; 
aprendemos bastante. ^

Mi entrevista con el Director y alum­
nos ha durado escasamente una hora. 
El tiempo suficiente para, con gozo 
enorme, haber podido comprobar el de­
seó que les ánima y la cantera de hom­
bres tan formidable que para mandos 
medios tiene nuestra División. Umpoco 
de más ayuda por nuestra parte a los 
profesores del Centro-y pronto tocare­
mos de lleno'losTesultados de esta en­
señanza, íáh bien dirigida y lan bien 
aprovechada por los hombres que hasta 
el momento de ingresar en ella han es­
tado defendiendo -nuestra,Patria en pri­
mera línea.

Salgo con esta impresión, continuan­
do en el pasillo, serio, el ordenanza, y 
vuelvo a pasar por el riachuelo que 
<degré y tranquilo s’gue su camino, 
mientras yo continúo, un poco triste, a 
mi destino.

ROBLE

- í;
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U N I D A D
El constante trabajo que realizan los 

Comisarios va penetrándose en el espíritu 
de los soldados.

El soíáa'do, consciente de su deber y 
I obligación, pone su máxima atención e .in­

terés en aprender las lecciones y poner en 
práctica las directrices que les marca la 
Jíupcrioridád.

Poco a poco se ya cosechándo los fru­
tos que siembra el Comisariado. Día y, no­
che, ski tregua alguna, se les da a la fuerza
charlas, conferencias, se Ies marca directri­
ces y, principalmente, se Ies encarece no 
permanezca ningún antifascista al margen 
de las leyes y órdenes que marca nuestro 
Gobierno.

Tenemos buenos'y excelentes profeso­
res que nos enseñan cómo se hace frente 
al enemigo; de qué forma más fictihle, y 
que den resultarlos positivos, para descon­
gestionar al enemigo todos los planes que 

, lleve en práctica.
Todo esto se consigue fácilmente si 

aunamos nuestros criterios y pensamien­
tos, eludiendo toda disparidad de criterios, 
no consintiendo jamás que, dentro de nues­
tro Ejército se vilipendie los hechos y 
actos que realice nuestro Gobiefno.

Siguiendo todos la misma ruta, perma­
neciendo todos, absolutamente todos-den­
tro de la misma órbita, conseguiremos 
dentro de muy poco lo que en el lapso de 
tiempo que llevamos de nuestra guerra no 
ha sido posible. Nos ha sido imposible, no 
por falta de entusiasmo, ni por carecer de 
hombres, de material, etc., sino por la falta, 
de compenetración y unidad.^

Desde el principio de nuestra dura lu­
cha que sostenemos contra las..hordas in-, 
vasoras/tenemos un espejo que hace refle­
jar qiK?, por falta de ujjidad, no se ha podi­
do vencer al fascismo en tiempos pretéri­
tos. Hubiéramos ganado tiempo, ahorro de 
sangre y muchas vidas, y. el fascismo 'en. 
aquel entonces, visto nuestra unidad y fir­
me voluntad de vencer, no hubiera apro­
vechado el hueco vacío que le dejamos 
para trasladar sus fuerzas a núestro país, 
ni se hubiera lucrado tampoco de nuestras 
producciones.

En estos momentos lo tenemo.s todo: 
hombres, material en abundancia, entusias­
mo, fe en el triunfo. Ya que disfrutamos de 
todo esto, considerado como un factor de 
capiídl importancia e imprescindible para, 
poder exterminar al fascismo y hacer .una 
España grande, no permanezcamos inacti- 
voc; trabajemos todos sin tregua como un 
solo hombre Nuestro trabajo de hoy será 
el porvenir de Esoana el día de mañana.

Comprendamos todos que no son estos 
los, momentos más propicios para pasar el 
tiempo entablaiyio diálogos y discusiones, 
haciendo a la vez labor partidista, como 
tampoco se debe de conservar ciertos an­
tagonismos" de antáño, pues bien sabido es 
por todos que esto sólo sirve para favore­
cer al enemigo. ^ . j  i

Nuestradispaña, que e í la de todo?, los 
españoles, necesita de todos sus hijos una 
ayuda eficaz, firme y progresiva p^ra que 
pueda acelerarse el triunfo de nuestra cau­
sa, y lo que hoy nos pareoe largo, durade­
ro e interminable, se transforme en una 
verdadera sorpresa que, a más de salvar a 
España dé las garras del invasor, llenará 
todos los hogares de júbilo, de tranquili- 
dad y de bienestar.

la.s mordeduras de la hiena fascista, lexigi- 
mos responsabilidad! jY ante la irresponsa­
bilidad, justicia.

Exacto cumplimiento de nuestro ddjcr 
y vigilancia; mucha vigilarmia para los que 
pretendan quebrantar nuestra moral y 
nuestra fe en el triunfo.

 ̂ Para que'estos fines se lleven a efecto, 
orecisa que cada soldado, cada Mando, 
sea el incansable vigilante de todos sus 
compañeros de trinch êra, y denunciado a 
la Superioridad al que intentare hacer una 
labor en contra de nuestra guerra.

Los momentos porque atraviesa España 
exige de nosotros extraordinario tralusjo 
de vigilancia y de depuración.

' íSoldadosl Tenemos ua deber y una 
obligación a cumplir. Pensad que de la 
prontitud que hagamos estos trabajos de­
pende la más pronta expulsión de los in­
vasores de nuestra Patria. A nuestro lado 
no caben derrotistas ni pesimistas y me­
nos todavía los cobardes. A nuestro lado 
queremos tener hombres convencidos del 
por qué luchan y que comprendan la mag­
nitud de nuestra guerra y de lo que nos 
jugamos en ella.

La consolidez de la República exige 
que be haga justicia contra todo aquel que 
pretenda hacer decaer nuestro entusiasmo 
y nuestro convencimiento en la victoria. 
Para éstos, lá muerte Para los otros, para 
aquellos que llevan en la sangre el ánimo, 
la voluntad y el convencimiento de nuestra 
Victoria, un saludo antifascista y un viva a 
nuestra Independencia.

F. SANCHEZ TOMAS.
. Soldado

A  los nuevos reclutas
Ya van lle'gando a sus puestos 

los nuevos liberadores 
de nuestra España inmortal.
'Vienen a empuñar las armas, 
y dispuestos a vengar 
a los hermanos c'aídos en pos de la libertad, 
y ver libre nuestra Patria 
del fascismo criminal.

Abandonaron sus casas 
y el cariño maternal 
para unir sus corazones 
en un apretado haz,  ̂
de donde salgan radiantes, 
con fulgores iuminósos 
y esplendores de bondad,, ' 
la paz de los p'ueblos libres 
que reclaman libertad.

El Gobierno les llamó 
a los campos de batalla.
Y dispuestós a morir, 
si es preciso por la Patria, 
sus puños rezados alzan 
con altivez y arrogancia.

íAdelante, pueblê  ibero, 
por la victoria t’inall 
iLevauta tu altiva frente 
y paso seguro al andar, 
que el fascismo no ha pasado, 
ni pasa, ni pasárál

Que sí lo intenta de nuevo, 
su sangre se vea rodar,_ 
para provecher de'España 
y bien Se la Humanidad.

FLORE.AL
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Hay qne luchar hasta extermi­
nar al invasor

Recorremos las trincheras, largas, zigzagueantes. Frente, el 
enemigo aúlla en varios idiomas.

El Comisalío Budia nos va enseñando las posiciones. Por 
doquier, caras en perfil, de gran optimismo.

Preguntamos a los soldados! Todos nos dicen lo mismo: | 
«Hay que luchar hasta exterminar al invasor».-

Ojos avizores sobre el 'perfil montañoso y desigual. Los 
centinelas vigilan.

Nos detenemos un momento con. nuestro amigo Nieto. Proo; 
to la conversación se desliza por los acontecimientos de nuestra 
Iberia.

En aquel luchador sólo se encuentra el optimismo sorpreo' 
dente que debe animar a iodos los soldados de nuestro Ejército.

Nuestra lucha—nos dice—es la lucha de la razón contra la 
injusticia; es el espolear de la barbarie sobre los campos espa­
ñoles, y el pueblo que ha trabajado y sufrido opone su empaiM 
arrolladora este fiero galopar. ¿Venceremos? Sí.Jfencéreicos 
porque poseemos la razón, porque tenemos el pueblo y la 
que es la,base de todo triunfo; pues, como dijo Napoleón, ô ala 
guerra lo qne ve&ce es el espíritu». Y'nosotros tenemos 
espíritu indomable, esa fe inquebrantable, piedra angû lar 
to'^a victoria. De esta lujfha saldrá fortalecida la razón, que  ̂
por lo que luchamos los españoles. Luchar hasta vencer, luchaf 
para triunfar, para adquirir el derecho de una vida mejor ene- 
orden moral y materinl. Nuestra lucha es una lucha razoaadai 
es una guerra contra la guerra; encuna palabra, es el parto dM 
Td razón, y este parto puede conseguirse sin dolor.

Estrechamos la manp de este muchacho; los obuses silbánj 
sobre nuestras cabezas en su trayectoria de destrucción. Y mi*"*' 
tras nos alejamos dé las t.rincheras, pensamos:

Es el parto de la razón, y este parto será muy doloroso...
^ ^ I R O

M O D E S T A M E N T E ,  A  S U S  M U E R T O S

Ante la irresponsabilidad 
llusticia!

Ha llegado ya la hora de que cada cual 
cumpla y se responsabilice de la labor que 
la guerra le ha encomendado.

Hora es ya dé que acaben las contem­
placiones con aquellos que, llevados de un 
inamor por la causa que defendemos, se 
cubren con la palabra antifascismo para 
desmoralizar a nuestros soldados con su 
ardua tarea de derrotistas.

Nosotros, los verdaderos antifascistas;, 
los que en rod»:) momento no regateamos 
ningún esfuerzo en pro de nuestra inde­
pendencia, los que. sentimos plenamente y 
en lo más profundo de nuestro corazón

La

«In mem

Espafi 
[ E.'pafia h

en̂ su .so

.  Esta vez es Fernando Majtín López, de ánimo pujante y valor consciente,  ̂
que en las duras jornadas de julio, en levante, supo dar trallazos como hombre 
los cretorianos que, en mezcolanza nauseabunda y en plan de conquista, preten i 
saciar sus apetitos inconfesables en la bella Capital valenciana. ....ando

Fernando Martínez, el que, sefeno y reflexivo, atajaba a las^mesnadas cua ¡ 1 
en ruidosa baraúnda pretendían debilitar nüestra moral, lanzando a .voleo las u 
roas usurpaciones hechas a los españoles y perpetradas por la trilogía que en J  
orienta nuestro suelo—Franco-Mussolini-HiUer—, diciéndoles con vez yibram 
con el beneplácito de sifs demás ĉompañeros, «tenéis que v^mr a tomar este par k
to si queréis que vuestra conquista sea total», «i insĉ '̂

Su entusiasmo por nueistra sagrada causa le llevaba a querCT hacer u 
plosivos de todas clases que el enemigo lanza sin conseguir su deseo acstructoi, 
lo que él se jactaba diciendo: «Esto ha de ¡serviros para matar a los «faches» cua

los tengamos a mano». . , , . - j j  • ..f» a? si*
Fernando Martín ha sido víctima de su entusiasmo, que le llevaba hasta la temeridad  ̂ ñor

deber de antifascista y español. Imitémosle, que es el más fiel teflejo del sentimiento que le profesamos p
pérdida. ’ •

iQue la tierra te sea level ..
El 717 Batallón de la 180 Brigada Mixta.
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La República sabe rendir tributó de admiración y home­
naje a sus héroes,* recompensándolos.

B I B L I O T E C A S«Ib memonaiu»

, España, la España dolorida y ’ sangrante, la 
España herida en su fibra lina de independencia, 
en,su soberana altivez, cubrió siempre con el 
laurel del honor a l®s hijos que supieron y saben 
defenderla. Zaherida constantemente a través de 
las generaciones, la noche oscura y fría de los 
siglos no fué capaz de amarillear el verde intenso 
de aquel laurel que ci’̂ e aún las sienes plateadas 

' de Numancia y Sagúnto, de Calatañszor y Las 
Navas, de Bailén, Arapilcs y El Bruch. Ese laurel 
ha enrojecido, ahora Ahora que de nuevo la san­
gre caliente de España rebulle a borbotones.

La Brigada

En las columnas del Diario Ofici^ del Mi­
nisterio de'Defensa Nacional han aparecido con­
cedidas para veinticuatro hombres de la 181 Bri­
gada veintidós Medallas del Valor y dos Meda-,. 
lias dcl Deber. Al leer, uno por uno, los nombres 
de aquellos héroes, la brigada vibró de emoción 
recordando la gesta heroica de julio. El recono­
cimiento público desaquella actitud, de aquella 
conducta, llena de orgullo a esca Unidad, que 
supo tan abnegadamente cumplir con su deber. 
De aquellos hombres, unos pueden lucir sobre 
sus pechos tan preciado y respetado galardón. 
Otros, al caer en el campo de batalla, mártires 
enónimos envueltos en él sudario de la Patria 
talentado por el sol de julio, prendieron en el 
pecho de sus madres esa medalla envidiada, que 
ha de ser de una manera sempiterna cuerpo de 
acusación para los que desencadenaron sobre el 
país esta tormenta de sangre. Para "unos y para 
oíros queremos en el día de hoy dedicar él re­
cuerdo de nuestra más sentida admiración.

Pasaron las ,vicisitudes de ayer. Supimos en 
aquellas jornadas elevarnos a la ca'tegoría de 
ejemplo. Hoy, sobre la misma tierra machacada 
y ofendida, la 181 Brigada Mixta, que está reves- 

'tida del temple y de la serenidad que exige 'el 
momento, trabaja incansable cerrando el paso al 
Invasor con el esfuerzo de sus soldados, organi­
zando noche y día el terreno que puede ser ma­
ñana csceriario de rapiña y salvajismo. Y cuando 
52 puede observar que aquellos mismos que lucen 
zn el hilo de sü conducta el punto luminoso de 
una condecoración, que es como un beso de Es- 
P;tña, se hincan sobre la tierra al lado nuestro, 
haciendo más potente' y eficaz riuestra posibili­
dad defensiva, parece que se haya contraído el 
compromiso solemne de que nos prendan a todos 
nosotros en el pecho esas Medallas o que se las 
prendan a nuestras madres, que viven con los 
njos desorbitados por leí terror y con él sello del 
espanto impreso'en el rostro al cóntemplar las 
dimensiones ingentes de tanta iniquidad. ' ^

La 181 Brigada Mixta, en $u ,día. volverá a 
cumplir con su deber.

. M. Ŝ . '
' Cuartel General.

Romance de la 
Independencia

Las bayonetas dcl cíelo 
se van acercando prestas...
Su claro frío cortante 
entre neblinas se acerca.
Ese soldado del Centro, 
el de las sublimes gestas; 
el de Levante glorioso 
y^l de Extremadura aquella, 
inflan sus pechos de acero 
y del frío no se aterran; 
que hay \m calor en sus almas ~ 
que les grita: «ándepcndcndale
Y van los pueblos enteros 
empujando las conciencias 
de los que duermen, ajenos, 
al grito de «ilndependencial» 
Febriles están los pueblos 
en las tareas de la guerra... 
iDespicrtc el pueblo de Esppña 
al grito de «ilndcpendeucja!»
Y el llanto seco en los ojos 
soricnstales que reflejan 
luces de extraños fulgores...
[son luces de Independeftcia!
El tiempo no importa, hetmanes; 
ni por muy duras las penas 

■ habrá quien pueda deciros:
 ̂ «España perdió la guerra»,

' iNo puede perderse, pueblo,
, el de heroicas resistencias!... 
¡España fué siempre Españal 
lUnica sobre la tierral..
¡Por la dolorida patrial 
iPor los que en ella cayeranl 
Por poder decir al mundo: 
lA España no hay quien la venzal 

CASQUERO

H E R O E S  D E  L A  181 B R I G A D A
.Etilos días trágicos en que el fascismo inva- 

sor golpeaba las líneas defensivas de nuestra 
hella capital valenciana, Vicente Pons Zavagoza 
dió su vida en cumplimiento de su obligación. La 
Patria, que no olvida a sus hijos, hoy íc concede 
la Medalla del Deber.

Aquel día en que el enemigo repetía con in­
sistencia sus ataques pára forzar nuestra resis- 
J2ncia, Vicente Pons Zaragoza, portador de una 
“Obina de cable, salió en unión de Antonio Lián­
dote a establecer comunicación telefónica entre 

Batallón y el Puesto de Mando de la Brigada. 
Una y otra vez evitaron la metralla en€míga,  ̂

V 3l tener que dejar su bicicleta, av'eriáda, utilizó 
de su compañero Llandeíe para poder llevar 

®1 sitio indicado la bobina de que era portador.
. Al atravesar una zona batida por el fuego 
Ĵ'iminal con que Alemania e Italia quieren ani- 

quilarnos, segó su juventud un obús enemigo.
Su heroísmo y su voluntad, puestos al servi­

cio de España, han hecho de Vicente Pons Za­
ragoza un héroe; y de aquel labrador, de cara 
sonriente, no queda hoy más que su ejemplo y su 
magnífica actuación, que le han hecho acreedor 
a tahelevada distinción. , , •

Prancisco Jiménez Aranda ha sido tamuíén 
distinguido con la Medalla del Deber por loS ser­
vicios que, como conductor de la 181 Brigada 
prestó en los momentos difíciles de aquellos días
de juUA '

En uno de sus múltiples viaies como enlace,
sorteando los innumerables obstáculos que se 
oponían a la realización de su misión, fué herido.

Soldados como Vicente Pons Zaragoisa y 
Francisco Jiménez Aranda abundan euvnuesíro 
Ejército, pues todos su.s componentes están ani­
mados del mismo entusiasmo y del mismo espí­
ritu de sacrificio, que transforma en héroes a 
miles de combatientes para los que es un orgullo 
luchar como españoles para defender a España,-

Eí libro es, en todo mohiento, un medio im-, 
portante de difusión de Cultura, pero cu la tfin- ' 
chera es, además, e\ amigo, el compañero de los 
ratos dé soledad, y es sedante de los espíritus cu 
tensión de los combaiientés, que esperan en ei 
trabajo diario de vigilancia y fortificad_ón el mo- . 
mentó én que sus músculos sean empujados en' 
la final batalla contra el invasoj-.

El libro realiza en estos, espacios de tiempo, ’ 
entre el fusil y el pico, una labor ele libcroción, 
en la que también se apoya nuestra lucha tenaz 
contra , la apetencia de las naciones tristemente 
llamadas tqtalitarias.

En nuestra Brigada se han llevado libros a 
todos los lugares «Icl sector para que el libro 
realice su misión específica.

Nuestro soldado ansia Cultura, pues ha pa­
decido tanta ignorancia, debida a las miles-trabas 
que obstaculizaron el desarrollo de su inteligen­
cia, que boy, libre de aquellos velos en que se 
amparaban - las castas dominantes, lee, estpdia, 
liberándose de aquella esclavitud.

Todos los autores de los volúmenes de nues­
tras biBlioíecas de campaña son leídos con afán 
por los componentes de la Brigada, y son auto­
res preferidos, entre otros, Blasco Ibáñez, Wells, 
nuestros clásicos y los autores extranjeros con­
temporáneos; son también preferidas las óbras 
sociale.s'ñe todas las tendencias; las obras de 
divulgación son también dcl agrado de los solda­
dos, pues despiertan y enseñan nuevos horizon­
tes de vida.

La Poesía, tanto la'antigua española como la 
producción raodernaj y, en particular, las de 
García Lorca y Albertí, producen en el senti­
miento de los lectores reacciones Rpsittvas de 
simpatía hacia sus autores.

En íO(!tes las bibliotecas de campaña, ocu­
pando un lugar preferente, se encuentran ejem­
plares de los Reglamentos Tácticos para que 
Mandos y todos encuentren eh ellos solucióq en 
los problemas militcres que la guerra plantea .y 
elevando sus conocimientos evitan la interpreta­
ción ccprichcaa y en todas sus acciones la-uni­
dad de doctrina emanada de los Reglamentos 
Tácticos hace más potente nuestro Ejército,

Libios y más libros hemos hecho llegar a to­
dos los rincones donde hay soldados para que 
cumplan su misión, elevár el nivel cultural de 
todos y cada uno de los españoles que luchan 
contra la negación de todo: de la Libertad y de 
la Cultura,

F o í  t i f i c a  c i ó n
y »

Nuestrp querido diario «Vanguardia», así 
como también el resto de nuestra prensa, no de­
jan de decir en sus columnas que la fortUicación 
«s una de las mejores armas que tenemos para 
oponerla al invasor; hoy más que nunca, d’ce la 
prcqss, es necesario dejar nuestras líneas en con­
diciones de fortaleza tal, que los invasores se es­
trellen contra ellas cuando intenten forzarlas.

Pár'd nuástra Brigada no son nuevas estas 
afirmaciones. Bien de cerca pudimos compro­
barlo todos los que en el mes de julio del pasado 
año pertenecíamos a la 181 Brigada. Gracias a 
nuestra fortificación y a la solidez de nuestros 
refugios fué posible detener n los •• Flechas Azu­
les»" en su ,loca carrera hacia Valencia. Desde 
aquella fecha, toda la Brigada no ha cesado de 
mejorcr>.su organización defensiva: han aumen­
tado los refugios de personal y material, se han 
tonstruido nuevos nidos blindados, trincheras de 
evacuación. No contentos con esto.^e ha prucur 
radp dotar a nuestro sector de segunda y terce­
ra lineas, que no tienen qive envidiar ert solidez 
a la primera. Esta obra se ha efectuado de una 
manera voluntaria por todos los soldados, sin 
que sea posible destacar a ninguna Unidad sobre 
otra. Baste decir, patíf'satisfacción de todos, que 
hay obras de fortificadón que han sido propues­
tas a los Mandos por los mismos soldados, prue­
ba palpable del ccnvenciraienío profundo que 
tienen de lo que representa una buena fortifica­
ción en la actual lucho, en que.se ventila la Li­
bertad de un Pueblo,quc no se resigna a ser es­
clavo de nadie.

' F. B. '
??A Batallón.
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Un héroe: José Alcaide DOilEOmtiSDtflíieilfapyillIDDiSliillO
Ei día 30 del pasado raes dejó de existir un 

antifascista, un joven y excelente camarada; la 
metralla traidora e invasora rasgó su cuerpo ro­
busto cuando, encendido en fervor político del 
discurso del presidente del Gobierno, lanzaba 
parte de sus frases al campo rebelde. En la no­
che que le mataron recorría las trincheras jen 
unión de su Comisario, dando vivas a la Repú­
blica y diciendo a sus compañeros la transcen­
dencia del discurso mencionado.

Así era José Alcaide; activista entusiasta» y 
abncgadoj que dió ejemplo hasta la muerte de 
vülor y disciplina.

Vivió la tragedia de Málaga. En julio del 36 
abandonó su hogar para defender la gran causa, 
de la libertad y la independencia de España. , 

iSalud, camarada Alcaide! Los que quedamos 
lucharemos hasta la victoria.

Yo estuve prisionero
El día 21 de octubre del año 1937 fui hecho 

prisionero por las hordas fascistas en la cari­
ñosa tierra asturiana. Fui conducido a Orcalce. 
Desde allí me, trasladaron a un campo de con­
centración, en el cual nos encontrábamos miles 
de prisioneros españoles. Alh sufríamos malos 
tratos de esos verdugos extranjeros, que nos ha­
cían trabajar de §ol a sol, con el látigo en la 
mano.

Toda la vida recordare estos siete meses pa­
sados entre la cárcel y los campos de concentra­
ción. Nos tenían descalzos y medio desnudo^ 
dándonos muchos palos. Encontrándome en eT 
fuerte de Carchuna, en el mes de mayo; fui sal­
vado por los camaradas del Ejército republicano. 
La emoción para mí fué grande, y no pude conte­
ner un ¡Viva la República!, que me salía délo  
más profundo del olma. Allí me dieron arma- 
iftenlo, y me dije: «He de defender a riuéstra que­
rida Patria.» Y hoy rae encuentro, muy orgulloso, 
al lado de mis camaradas; pues eso es !o que yo 
buscaba: estar en las trincheras de la República, 
dando la cara al enemigo con una ametralladora.

Mi saludo a todos los antifascKtas españoles, 
con un grito; ¡V W  España independíente!

CELESTINO LOPEZ
Batallón Artielralladoras.

La muía, honrada

troblc y muy «honrada»^ A mí-, desde luego, la
muía rae pareció simpática y retozona; ahora, 
que no llegué a comprender el significado de su 
última palabra, y algunas veces he pensado el 
por qué iba a dejar de serlo... Si alguno lo acier­
ta, que se lo calle.

> Uaa prueba del cariño que se la tiene, es que 
yendo Rogelio a lavar una cesta llena de platos, 
iba tan entusiasmado mirando a lá muía, que 
tropezó con una piedra y rodó por el suelo, rom­
piendo los platos, ignorando quién, fué el culpa­
ble: si la piedra oj la muía.

Podríamos citar, varios casos más; ahora, que 
se desconocen detalles, potque nadie se preocupa 
de vidas particulares. ^

Yo, por mf parte, confieso que, aunque no soy 
suspicaz, algunas vecesr he llegado a pensar mal.

FRANCISCO GILI

luiere

—Oye, Ajenjo: ¿qué opinas de la pérdida de 
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—Eso espero, m i __^_______  „  ___
guridhd que por nuestra independencia daremos 
nuestras vidas... ~ .

Un Soldado de la 3.° Compañía

rem la se-

I N D E P E N D E N C I A
Y cuando en la hispana tierra 

pasos extraños se oyeron  
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: [Venganza y  guerral

Es tan enorme y bien dirigida la labor de la 
Sección de Propaganda de nuestro Comisariado, 
que a los expontán^s no nos deja punto que 
tocar en la de llevar a nuestros camaradas el 
granito de arena en la tarca de dar a conocer y 
propagar el verdadero significado de nuestra
contienda, de esta guerra desencadenada por.

En nuestra Compañía, existe una muía roma,, 
rejilla y corta de talla. Por lo general, siempre 
está limpia, brillante y gorda, cosa que no es ex­
traña, ya que es, entre todos los animales, la que 
recibe mejor trato.

El día pasado me decía el mulero que el ani­
mal valía más oro que pesaba y que era muy

Las charlas al enemigo
Con motivo de las pasadas y victoriosas jor- 

nadiís en Extremadura de nuestro Ejercito, el que ' 
hoy'éscribe en la página^ dedicada a nuestro Ba­
tallón en INDEPENDENCIA realizó una charla 
el enemigo para demostrarles la capacidad com­
bativa de nuestro Ejército, que siempre está dis­
puesto a defender el suelo sagrado de España.

En la referida charla, después de comentar 
ampliamente las operaciones militares, que nos 
han devuelto tantos y familias que estaban en 
poder del yugo extranjero, la amplié sobre la in­
justa ‘ invásión a que nos hallamos sometidos 
todos io s  españoles. Terminada la charla, *y al 
cabo de un par de horas, be presentó a nuestras 
posiciones un evadido del campo faccioso, el q.ue 
sólo necesitó la voz de aliento de los soldados 
españoles para dejar a los soliiados enemigos, a 
los invasores.

Fué acogido cariñosamente por todos nos­
otros, lo que demostró la aiegría que nos.pro- 
poteiona el recibir a un soldado de los muchos 
que sólo están en las filas de Franco por medio 
del terror más espantoso.

En sus declaraciones manifestó q-ue todos los 
españoles que se encuentran en la zona invadida 
desean pasarse con nosotros, y que sí no lo ha­
cen es debido a la estrecha vigilancia a que están 
sometidos. , ^ .

Desde entonces, y de acuerdo con el Comisa­
rio, vengo veMficando repetidas charlas con ob­
jeto de dar en ellas el mayor ánimo y aliento a 
áquellos que se hallan contra su voluntad ^  la 
zona franquista. ^

« Posición T-1.
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cuatro ambiciosos felones que, por aían de man­
do, se levantaron en armas contra nuestro Go­
bierno legalmcnte constituido.

Estos días se han repartido entre nosotros 
unos gráficos que mueistran la gran piel de toro 
de nuestra Península, despedazada por las ga­
rras del Genio de las batallas: Napoleón.

No consiguió este gran general, al lado del 
cual Hitler y Mussolini n9^son más que unos mi­
serables pingüinos, domeñar con sus hordas el 
recio temple del alma española. Con ser enorme­
mente mayores, en .número y aparato de guerra 
las huestes napoleónicas, fueron derrotadas, ba- 
íalla tras batalla, y arrojadas del tê r('.nô  espa­
ñol que,, con la falacia de un pretendido paso a 
Portugal, consiguieron ocupar.

Seguramente, camaradas que me leéis, ha­
bréis hecho comentarios comparativos a este pro­
pósito, y yo quiero ayudaros en esa labor de 
ccpnparar aquella guerra de independencia con 
ésta, que hoy día tiene también el misvnq carácter.

Las tropas de Napoleón triplicaban y cuadru- 
plif:aban el númei’O a las nuestras; sus efectivos 
militares, en cuanto a níaterial, eran enorme­
mente superiores a los nuestros. Aquellas, tropas 
estaban dirigidas por generales de renombre; las 
nuestras, por generales tan humildes como Cas­
taños.

¿^órao es posible—os preguntaréis—que con 
estas diferencias pudieran nuestros abuelos ven­
cer a Napoleón? ¿Por qué nuestros guerrilleros 
estaban animados de ese espíritu patriótico y  
combativo que da el ver bollado el suelo patrio 
por trepas extranjeras; de esa ola de ardor patrio 
a cuyo soplo brotan los Palafox, los Daóiz y Ve- 
larde, los Empecinados, las Agustinas de Ara­

gón; de ese coraje que da la rabia de ver a la 
.Madre Patria pisoteada por la planta del extran­
jero ambicioso?...

Pues así ha de seFnuestro temple en estas 
horas, si no desesperadas, críticas para la inde­
pendencia dfe nuestra querida Patria.

Ya lo ha dicho nuestro gran Presidente oel 
Gobierno, Én la actualidad cuenta nuestro E j>  j 
cito con material copioso, que disminuye el des­
equilibrio quq en este orden teníamos corf las 
fuerzas invasoras. Nuestra sangre es la misma 
que la de nuestros abuelos; actos de heroísmo 
por nuestra parte, que nos dan la pauta a seguir 
para la victoria definitiva, no nos faltan en el 
transcurso de nuestra guerra: Durruti, Coll y 
tantos otros; recientemente ese Cabo que, solo, 
hizo frente a varios tanques, inutilizando tres f 
abriendo uno de ellos a golpe de piqueta,' consi- 
guiendo capturar a sus ocupantes. Agustina de 
Aragón lo son todas las m.ujeres españolas que 
en la retaguardia ocupan .los puestos que nos­
otros dejamos en fábricas y tallerc.s y en el cam­
po, a fin de que no decaiga el ritmo de la econo­
mía nacional y puedan estar cubiertas todas las 
necesidades de los frentes...

Pues si esto es así, larriba los ccmbatienws 
\eales! No os dejéis amilanar por los éxitos miH 
tares del invasor. En la guerra de 1914-1918,« 
águila imperial alemana tenía sus ganas tan ex-j 
tendidas, que entre ellas abarcaba desde Francia 
ei Cáucaso, y el «Deustchland über alies» (A.C' 
manía sobre todos) era entonado por tropas ale* 
manas, a un tiempo, en terreno belga, íranc^i 
ruso, y, no obstante, los aliados, de parte “M 
quienes estaba la razón y Ta justicia, consigm,  ̂
ron vencer al Kaiser, obligándole al Tratado
Ver.salleSí- . -«.i

Que no influya en vuestro ánimo de luchaao' 
res la comparación de la exten.«=ión de terren® 
invadido y leal. En el gráfico a que antes aluoij 
podéis vei que N apokón llegó a ocupar inucíK' 
más terreno del suelo patrio que ahora la invJJ 
sión italogermana y, no obstante, fué arroja<¡‘'|
de Españd. ' , .

Luchemos todos, con,»fe en la victoria, . 
dos al terreno, vendiendo caros los palmos 
tierra española y pensando siempre que cii^l 
quier rincón de España puede ser el 
para esos modermos Napoleones de vía e.strecriH

Todos a una, apiñados con nuestro GobieJj 
de Unión Nacional, a barrer de nuestro suelo 1» I 
bandas de italianos y alemanes que cen su FI 
zuña la bollan, y así haremos una España WA 
e independiente, dando cumplida satisfacción 7  
poeta que cantó a las víctimas del ambicioso 
polcón. .
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En la tumba, descánsad, 
que el valiente pueblo ibero 
jura, con rostro altanero, 
que, hasta que España sucumba, 
no pisará vuestra tumba 
la planta del extranjero.
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En el combate, realizar la misión, a pesar de todo, es lo más barato
N

y lo más acertado.

E L  C O M B A T E

a  de ver a la 
[a del extran-

iple en estas] 
jara la inde-

’ resiclente del | 
nuestro Eí>-r- 
ainuye el des­
amos coit las 
es la misma! 
de heroísmo 

muta a seguit 
s faltan en el 
irruti, Coll y 
bo que, solo, 
tizando tres ! 
iqueta, consi'
. Agustina de 
españolas qoí| 
stos que nos* 
s y en el cani-
0 de la ecouO'l 
ertas todas laJ

cembatientesj
os éxitos mili'
> 1914-1918, el 
ganas tan ex* 
desde Francia'
:r alies» (Aje* 
jor tropas ale* 
jelga, franĉ »| 
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por el Teniente Coronel Gallego Aragües

, I I I ,  ,

Hoy pg’etendo advertiros de aquellas 
rióvedades que forzosamente encontra­
réis desde que se inicia un avance a 
gran distancia del enemigo hasta llegar 
a! asalto.

Saberlas de antemano, significa que 
no es admisible tropezar con ellas, con 
€l pretexto de que sufrimos tales o cuci- 
les efectos del fuego enenqigo, paralizar 
f:l avance. Cuando se ordena un ataque, 

_es a pesar de esas dificultades y sacrifi- 
 ̂cios, y  los cuadros de Mando no pueden 
'tener otro lema frente a ellos sino ade­
lante. En la conferencia anterior he pro- 
cqrado, dejaros el convencípiiento de 
quedos distintos escalones de Mando 
no deben borrar un momento de su rae- 
nioria ¡a misión que les ha sido confia- 
<la y oara cumplirla deberán poner to­
dos los medios a su alcance. Entre es­
tos abrirán la mano o actuarán con el 
puño respecto a la Unidad que mande, 
^egún que ella tenga espíritu ofensivo o 
sc^muestre pasiva^ En el primer caso, 
no tendremos reparo en dislocarla en 
tracciones cada vez más reducidas hasta 
terminar desperdigándola, pensandoque 
n̂ esta forma los efectos deb fuego con­

trario son mucho más reducidos; pero 
si nuestra resistencia, cobardía para 
avanzar, como a medida que espacia­
dos las fuerzas podemos impulsarlas 
denos personalmente, procederemos al 
Contrario a sabiendas de que ello impli­
ca más bajas. Cada grado, cada empleo, 
hcyará sus fuerzas en las formaciones, 
y dispositivos convenientes para no peb- 
jer su influencia personal en ellas, y 
jjay que hacerlo así, porque en el comr 
dnte lo que interesa sobre todas las co- 

incluso sobre los muertos y heri- 
que cada Unidad cumpla la mi- 

írón que le ha sido confiada. Dejar de 
realizarla, no significa solamente que se 
Perdieron uno, dos o tres esfuerzos (los 

las Unidades que no llevaron a tér- 
dino sju misfón) sino que por su culoa, 
dtras tropas fracasaron pagando un alto 
hbuto de sangré, y merecían por el es­

fuerzo puesto haber logrado el triunfo. 
El combate es cooperación férrea  que 
sé realiza caminando derechamente to­
dos a cumplir cada uno su papel.

El combate, tiene un fin: Avanzar 
hasta lograr unos objetivos. No hay 
peor negocio que pararse a la mitad del 
camino; se paga la ida de sacrificios y 
el retorno también en sacriíicios, pero 
en una cantidad doble, triple o más que 
la anterior. Y todo ¿para qué? Para nada 
en absoluto. No ocurre en esto como en 
otros quehaceres de la vida en los que 
el esfuerzo hechos nos deja un algo lo­
grado aunque luego lo abandonemos; 
así si yo leo la cuarta parte de un libro, 
quedo con los conocimientos que obten­
ga de esc trozo; si en lugar de una obra 
de fortificación completa hacemos un 
tercro, estaremos mal, pero mejor que' 
sin nada. En el combate, no sucede lo 
propio; si se empieza hay que acabarlo, 
pues en otro caso no hemos obtenido 
sino bajas, desconcierto y desmoraliza­
ción, Era mucho más útil en todos los 
terrenos no haberlo iniciado.

L os,cuadros de Mando deben incrus­
tarse estos conceptos hasta conseguir 
sea su obsesión. Emel combate, realizar 
la misión a pesar de todo es lo más ba­
rato y 10 más acertado.
■ Hay una propensión muy acertada a 
pedir auxilios, particularmente* en re­
fuerzos de Unidades en las primeras in­
cidencias del combate que se sufren; 
parece como si los Mandos iniciasen el 
combate con la reserva de un seguro 
para que nada suceda a sus tropas y a 
la menor^novedad se llaman a engaño. 
El combate es un reguero de sacrificios 
mayor o menor; menor según sean las 
aptitudes y entusiasmo dedos cuadros 
de Mando, y aquí sí, para perfeccionar­
se como conductores de»tropas y direc­
tores de fuego, deben ’ ir todos los cui­
dados.

La.petición de auxilios tiene normal­
mente otro significado que, interesa po­
ner de manifiesto, porque no puede ser 
más equivocado. La Unidad que pide 
auxilio se parece mucho en su intención 
al vecino de una casa qué se da cuenta 
de que los ladrones caen sobre sus bie­
nes: grita, pide auxilio, mas tan pronto 
llegan los guardias se tra-nquiliza y da

por resuelto su problema. Los Jefes de 
Unidad solicitantes de auxilios, deben 
saber de una manera clara que no es de 
tal naturaleza su caso, sino que el auxi­
lio es para que continúe avanzando la 
Unidad y nq para que se encuentre más 
segura. Y si se trata de defensa para 
mantener las p*DsÍciones por encima de 
todo, los cuadros de Mando debéis sa­
ber que son tres las clases de auxilio 
que una Unidad puede recibir, y por lo 
tatito antes de (Solicitarlos reflexionar 
sobre cuál de ellos os interesa. Cuando 
el número de bajas es muy elevado, un 
treinta por ciento, pongo por caso, la * 
Unidad se refuerza con otra, e incluso 
puede ser relevada si el agotamiento es' 
muy grande:..A ua:í7 / o  en refuerzos de 
tropas.

Si no acontece tal y sus dificultades 
■para avanzar tiene la causa en un fuego 
certero del enemigo, cuando la Unidad, 
es pequeña solicita de la superior auxi- 
liosMe fuego que neutralice y apague el 
contrario, así hasta el Batallón. Este 
solicita auxilios de fuego del Jefe de la 
columna, cuando gran parte de sus Uni­
dades han sufrido una paralización jus­
tificada y de no poder recibir éstos. Los 

* de maniobra. Que otras fuerzas ataquen 
en tai o cuál dirección, para obligar al 
enemigo a repartir sus esfuerzos, y esta 
úllipa clase de auxilios está asimismo 
obligado él a prestarla a sus Unidades 
subordinadas. #

Con gran frecuencia ocurre que los , 
cuadros de Mando acucian ángusiiosa- ' 
mente pidiendo unos auxilios que no 
precisa, tienen en sus manos la solu­
ción. Han de preguntarse antes- de soli­
citarlos si pusieron de su parte lo que 
están obligados a hacer: corregir o en­
mendar sus dispositivos de fuego acomo­
dándolos a  la situación, iniciar mani­
obras con otras Unidades para obligar 
al enemigo a repartir la acción que te­
nía concentrada. En la charla anterior 
os,advertía que la potencia de fuegos 

..de una Unidádics completamente distin- 
, ta si cada cual'tira a su libre albedrío, 

así ios Mándos concentran la dirección 
del fuego dê  igual manera, la acción 
enemiga es mucho más potente sobre 
unas fuerzas revueltas y amontonadas

{Continuará)

que recibiera orden de conservar 
a toda cosía,

# 0 0a posición
(Ordenanzas)
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“ Los mismos medios de fuego dirigidos por una inteligencia capaz produ­
cen un rendÍHiicníc múltiple del que lograra al seguirles una mano torpe.“

E L  F  U E G O
Es csie uno de ios medios de acción 

que cuenti la Infanteria y su va?or de­
pende en gran medida del acierto en 
usarlo. Los mismos medios de fuego di­
rigidos por una inteligencia capaz pro­
ducen un rendimiento múltiple muchas 
veces del que lograra al regirlos una 
mano torpe. Todos los esfuerzos que 
hagáis en conocer' las posibilidades de 
fuego de las diterentes armas que úsa 
la Infantería y cómo alcanzar un empleo 
acertado de laŝ  armas, serán siempre 
pocos; pueí'el aumentar el conocimien­
to en este asunto significa, de una par­
te, prevenir los daños que puede causar 
el del enemigo y economizarnos la san­
gre ae nuestros camaradas. De otra, 
damos una capacidad de combate muy su­
perior a las Unidades si éstas logran so­
bre las líneas contrarias llevar el máximo
de potencia de las armas que manejan.*

.La Infantería cuenta con: ' '
El fttsü de repeíicíón, arma in'divi- . 

dual, regular potencia de fuego, d̂ ifícil 
de reponer en municiones cuando se 
agota la dotación que sobre sí lleva. cD 
individuo (150 cartuchos). Su empleo 
normal es a partir de la distancia de 400 
metros del enemigo y únicamente cuan­
do se interrumpan los fusiles.ametralla­
dores pueden emplearse desde los 700 
metros. Usar el arma a distancias mar- 
yores.no da rendimiento y en cambio, 
agota la dotación que es muy difícil re- 
poner más tarde  ̂ precisamente cuando 
se está a la distancia de sus mejores 
efectos, entre los 200 y los 400 metros. 
Todo Jefe de Unidad está qbligado a 
convencer y exigir de sus hombres del 
acomodo a este uso.

El fuego se hace de dos formas: o 
bien el J f̂e de la Escuadra o pelotón 
señala un punto ál que todos deben 
apuntar y hacer fuego (cada uno a su 
voluntad-, es decir, el disparo hecho por 
el individuo cuando él crea que está 
bien apuntado el fusil) en cuyo case el 
fuego se llama colectivo, o se deja en' 
libertad a los tiradores para elegir el 
blanco y disparar cuando lo estimen 
conveniente y.|i»se dice individual.

La primera clasedefuegoseem plea pa­
ra sustituir eldel fusil ametrallador cuan­
do éste se interrumpe (dentro de la dis­
tancia de 400 a 700 metros del enemigo). 
Cuando aparezca un objetiva que el Jefe 
de la Unidad lo estime muy interesante, 
el emplazamiento de un arma automá­
tica, por ejemplo; y como medida de, 
previsión y disciplina cuando los tira­
dores gasten alocadamente la munición. 
El Jefe señala siempre el número de 
disparos que dehe hacerse por indivi­
duo.

La segunda tiene el significado de 
conceder al tirador, por estimarlo ca­
paz, pleno albedrío como tal, y debe 
responder a esa confianza, usando (ui- 
ciosamente las’ municiones. Ha de ac­
tuar con ellas como el cazador con la 
escopeta; no la dispara sinó cuando 
cree que cobra pieza, y ñor analogía en­

tre ambos ese actuar individual se llama 
tiro de caza. Persuadir al soldado dé la 
realidad de su función, persuadiros vos­
otros y con un décimo en el gasto de 
municiones causaréis más bajas al ene­
migo que con el tirar a ciegas.

El fusil ametrallador tiene mucha 
mayor potencia de fuego que el ante­
rior; es un arma colectiva (hay varios 
individuos al servicio de ella y trabaja 
en favor de la Unidad, no de quienes la 
manejan). Su empleo normal es a partir 
de los 700 metros y por excepción cuan­
do aparezcan blancos exíenses y visi­
bles de pérsonal hará fuego desde los 
1.000 metros.

, Las clases de fuego que puede hacer 
este arma son;

1 De ráfeqas cortas, 
] 4 a 7 disparos

Ametrallador: una

' De ráfagas de car­
gador completo.

Concentrado
Repartido

Concentrado
Repartido

...................................

Se llama ametrallador cuando usan­
do el automatismo se hateen varios dis­
paros «seguidos y tiro a tiro si la usamos 
como el fusil de repetición. Concentrado 
sí el punto-sobre el que se hace el fuego 
es el mismo durante varios disparos o 
ráfagas, según se emplee uno u otro de 
ios anteriormente definidos y repartidos 
si cada ráfaga o disparo se dirige a dis­
tinto objetivo. De las clases de fuego 
descritas, la mejor y casi la única a em­
plear es el ametrallador de ráfagas cor­
tas concentrado o repartido y recñfican- 
dó la puntería después de -9ada ráfaga.

El de ráfagas de cargador completo 
no debe usarse sino cuando se corre 
verdadero peligro dé un asalto del ene­
migo y que éste en lugar pró:jfimo ofrez­
ca un blanco excelente.

El tiro a tiro no tiene razón de ser 
si existen en sus proximidades fusiles 
de repetición; el tiro a tiro es, en fin de 
cuentas, el tiro de caza.

La puntería con el fusil ametrallador 
se dirige siempre al pie y centro del 
blanco que se desee batir y empleando 
él alza correspondiente a la distancia 
apreciada y de no conocerla deberá 

‘ usarse el alza 5 contra hombres .senta­
dos o de rodillas y alza de 4 si se perci­
ben tendidos. ^

El fusil ametrallador es muy sensi­
ble a los errores que en su manejo se 
cometan y para-mejorar su rendimiento, 
muy pafticularmenlc en la defensiva, 
procurar un buen 3sentam.iento para e| 
arma, conocer la distancia a los puntos 
importantes del terreno que sospeche­
mos pueda usar el enemñgo y cuantas 
precauciones se nos ocurran para in­
movilizar el arma con objeto de que 
quede garantizada la puntería. ,

Los efectos del fuego .mejora nota­
blemente si se coge al enemigo d,e flan­
ee o de rf vés.

La ameírslladora pesada es el arma 
de gran potencia de fuego que posee la 
Infantería. Da un rendimiento insospe­
chado si se usa inteligentemente. Es 
arma colectiva que trabaja al servicio

de la Compañía de Fusileros y, bien 
manejada, con frecuencia permite obte­
ner resultados decisivos. Un buen equi­
po ametrallador puede cubrirse de glo­
ria, orgulloso de obra en especial en la
defensiva.

Tiene una gran velocidad de fuego y - 
una gran precisión. Lanza si se le pide, 
el máximo rendimiento, de. 350 a 400 
disparos por minuto y cofi puntería fija 
este número de disparos queda dentro 
de una zona de un ancho de ocho'me­
tros y .de 100 a 250 metros de largo. Si 
detenéis vuestra atención en estas di­
mensiones que acabamos de mencionar, 
os daréis cuenta enseguida de que un 
error de puntería mequdo a la derecha 
o a la izquierda, lleva toda la agrupa­
ción de proyectiles fuera del blanco y 
los efectos resultarán poco menos que 
nulos. De la misma manera si aprecia­
mos la distancia equivocándonos'en los 
100 a 150 metros niás o menos, casi to- 
dqs los proyectiles caerán antes o des­
pués del blanco y las bajas que cause­
mos serán escasas; én cambio si hubo 
acierto en la medida de la distancia y la 
puntería fue exacta en el punto apunta­
do y sus proximidades de los 350 a 400 
disparos, quedará próxiroam.ente la mi­
tad y sus efectos serán realmente de 
gran daño. Para que las ametralladoras 
rindan verdadera eficacia se precisa 
apreciar' bien la distancia ty efectuar, 
una puntería exacta.

Estas armcis son el verdadero apoyo 
y auxilio de las Compañías de fusiles 
en el avance; bien manejadas pueden 
emplearse desde los 2.000 metros en 

 ̂ puntería directa y ha de procurarse que 
" sus ruegos sean de enfilada (de manera 

que lo largo del agrupomienío caiga so­
bre el blanco por Sorpresa para que ■ 
junto a IC'S daños se obtenga uñ gran 
efecto moral y por concentraciones de 
fuego, en lugar de tirar cada ametralla-, 
dora sobre un objetivo difereníe'^que va­
rias a la vez lo. bagan sobre uno y batí- 
dó éste pasen a otro). Las condiciones 
que dichas quedan exigen que las ame­
tralladoras no actúen aisladas ni capri­
chosamente sino por cgriipaciones (sec­
ciones) y con la dirección y mando dél 
Oficial.

Las ametralladoras pueden efectuar 
diferentes clases de fuego según nos 
refiramos a la acción de cada máquina, 
Jas estudiemos en agrupaciones o "pon­
gamos Ja atención en la finalidad tácti­
ca que deseamos conseguir. El conoci­
miento y estudio de esta diversidad de 
fuego queda para los especialistas de 
este servicio.

' ' El fuego de las 'ametralladoras, po'
tente y inotífcro en grande grado, es
quien mxilia el avance de Jos fusilero^ 
desde los 1,500 a 2.C00 metros, hasts 
que puede usar de sus armas (700 me­
tros delj enemigo) y luego 5Ú*a sû uc- 
ción con las de éstas. Es indispensablê  
aprovechar el fuego, de las propias atn̂ ' 
tralladoras.

(Continuaré)
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Rayando én un centenar son los hombres que 
constituyen la Compañía de Transmisiones de la 
54 División. Espíritu combativo y capacidad bé­
lica, son teí.tigos las gloriosas jornadas del mes 
de julio. El enemigo venía cara a rtosoíros, ple- 
tórico de ardor combativa y apoyado por gran­
des masas de artillería y aviación. La 54 División, 
forjada con .hombres de> acero aguarda el mo- 

‘ mentó oportuno. El tiempo, como reza el adagio, 
es oro, especialmente en estos momentos. El 
material es escaso; mejor dicho, insuficiente .Es 
preciso trazar el cuadro de comunicaciones y 
enlazar las diferentes Brigadas entre sí. El ene­
migo envía los primeros cañonazos, heraldos de 
su presencia. La batalla entra en fase de exíraor- 
dinuria violencia, mas las transmisiones, «pitan», 
las líneas son objeto de constantes averías, pero 
los esfuerzos se multiplican y las reparaciones 
SOH irimediatas. Una lluvia de metralla es testigo 
de las proezas de esos hambres que saben arries­
garlo todo, menos su Patria. De este modo, su 
ofensiva quedó truncada y sus planes desbarata­
dos ante el empu^ de nuestros bravos soldados. 
Desde entonces, llevamos muchos díasde una 
calma relativa; más con todo, esta Compañía no 
se duefme sobre los laureles; trabajo, rectifica 
sus lineas, se,capacita, pues para ello sus Man­
dos y Comisarios ponen todos los medios.

Sólo así existe una biblioteca donde en los 
pequeños ratos de~ocio el espíritu se recrea y 
encuentra un grato placer. Además, se dan cla­
ses diariamente para todos aquellos que quieren 
ampliar el campo de sus conocimientos y, como 
colofón, se ha instalado lo mejor posible un Ho­
gar del Soldado, donde se da reposo al cuerpo y 
luz al alma Por esto, esta compañía de Trans­
misiones, en los momentos difíciles, cumple con 
su deber y obra con entera disciplina, porque así
lo exige la caitsa y asido pide la independencia 

nuestra Patria ESPAÑA.

{Catalans! iCatalunyal
‘ Hem perdut Catalunya. Els invasftrs italíáns 

i alemans a forza de .material bebliCsde toda 
classe—homes i armes—han conseguit apode- 
rar-se d’ un tros més de la República. La térra 
catalana, d’ esperit, tradicionalmení lliure i pro- 
gressiu, está sotmesa avui al poder dictatorial i 
lotalilari dei feixísrao internacional que a mes a 
més de robarnos totes les nostrés riqueses mate- 
rials, amil-la tóíl el valors espirituals, nobles i 
preuats del nostre poblé; la cultura, el íibisme, 
T idiome i la llioertaí.

Es an-an del fet militar que ha ocasíonaí 
aquest contratemps, que ressona en los nostrés 
oides com a simbol i consigna al enseras, la ven 
greu i severa del nostre enyorat «avi»; «¡Cata- 
lansl ¡Catalunya!» Si, amies, es amb la mirada 
fita en Catalunya cóm els catalañ.s que restera a 
la zona republicana devem íer-nos la promesa 
unánira de lluilar ara mes que mai per tal d’ 
aconsegnir foragiíar els .invasors í retoñar les 
Ilibertats al nostre poblé. Fixem nos en les nos- 
tres llars desfetes, en els nostrés poblcs destrüíts, 
en els nostrés familiars persegüits: escoltem la 
ven deis nostrés gerraans que'ploren sota la grafa 
csclavitraut de T invasió; récordem els milers i 
milers de patriotcs que han caigut victimes de la 
metralla estrangera i jurem-nos seguir sense de-' 
falíences.ni cobardies el.dcure que ens imposa el 
sentir-nos filis del poblé catalá que ■jamai ha 
admés lirans ni opressors.

¡Catalans, ara més que mai V i s c a  C a t a l u n y a  

l l i u r e !

Un catalá trausmisiocisía

D I V A G A C I O N E S . . .
Fría noche de invierno. Las horas pasan len­

tas. En esta noche triste se hace guardia como 
de costumbre. La tranquilidad del frente se ma­
nifiesta en el poco servicio de la Central, no obs­
tante, de las muy lejanas ttir.cheras se. deja oíií! 
de vez en cuando el esíarapido^de un moríerazo 
o eltableteo de las armas automáticas.

En la mortecina luz de un candil de gasoli­
na, ei, telefonista fija atento sus ojos sobre el 
cuadro de indicadores, presto a atender cualquier 
llamada. Y en estas horas deja vagar su mente 
allá a lo lejos, hacia donde le impulsan tantos 
recuerdos pretéritos. Evoca el recuerdo de su 
tierra, de su ciudad. Allí nació, se educó, inició 
su juventud. Hoy gime iodo-ello bajo el yugo 
opresor de las invasión. Aquella tierra tan amada 
de la libertad, tan vibrante siempre de patriotis­
mo, está sometida a la tiranía de poderes extra­
ños'y totalitarios que la esclavizan, ahogándola 
en sangre y terrorismo, que destruye todo pro­
greso y civilización.

Ve ante .si el fantasma' trágico del fascismo 
que quiere destruir todos los valores morales y 
materiales de Iberia. Y el soldado de transmisio­
nes, pensando en todo esto, se hace el propósito, 
una vez más, de seguir luchando para librar a la 
Patria de la invasión.

Siguen las noches de frío: siguen pasando las 
horas monótonas, Y. el telefonista sigue haciendo 
su guardia en la Central, presto a atender su 
primera llamada...

______________ SERÓ SERÉS '

La ultima batalla la ganaremos nosotros
(Viene de la página 1.*)

poder guarecerse mientras dure la «tormenta» y en 
conservar la serenidad para manejar las araeírar 
¡ladoras en el instante oportuno. Se. neutralizan 
también aumentando nuestra disciplina y el cum­
plimiento del deber; nuestra cohesión y nuestra fe 
la victoria, y procurando, llegada la lucha, con­
servar los nervios más firmes mayor tiempo que 
el enemigo.

Nuestra División invicta, con probada valentía 
y encendida confianza en eltriunfo, tiene que vivir 
al ritmo del que se dispone a librar la batalla de 
la victoria, sin preocuparse excesivamente de las 
arma?; porque más que de éstas, del temple de los 
corazones ha de ser el triunfo.

F, FERVENZA 
El Jefe de Id División.

Asi mismito ocurrió...
lUn gallego emigró a América, 
puso a trabajar allí como una 

llera. Pero ocurrió al peco tiempo 
, |iíe, a pesar de Ip lejos que está 
América, le llegaron rumores de que 
Si su mujer y ei abad de un conven-» 
*0 del pueblo, etc., etc.

Entonces el gallego, para arre- 
pprio sin |¡asíar mucho, puso un 
_̂‘2grama al fraile, que decía: «Se- 

abad, señor abad..,* Y éste res- 
vuelta de correo, cpn estas 

palabras: «Ya te entiendo, ya te en­
ciendo...» -
Gestorías de locos

/^  - //// { ' ^ 1

de los
V.

una casa de orates, un loco 
más tranquilos pide al Di-

P î'™so para escribir una no- 
lo'̂  concede el Director; y el 

eo se encierra en su cuarto y se, 
 ̂ trabajar enseguida.

LA ESCASEZ DE TABACO 
(Bfindaínos esta idea)

&

F
i

...NOTA: En la cajita que pone 
'Miamettes», traducir «CERILLAS». 

*^EPos¡-pQ°”  ̂ «rcs,eiyé», escribir
-— :--------- f----------------------

no 5 V̂ îite fres días y tres noches, 
sale, y rehúsa comer.

¿Qué miras, pequeño?
¿Nunca has visto un hombre co­

mo yo?
—De balde, no señor.

Intranquilo el Director va a visi­
tar al loco, el cual le recibe cortes- 
mente, y le dice: «He aquí mi nove- 
lá«. En la primera página se lee: 
«Caía la noche. 'Montó el Conde a 
caballoygritó: ¡Arre, caballito, arrel 
¡Arrel ¡Arre! etc...» Todo lo queque- 
daba de página estaba cubierto de 
«¡arrel y así se repetía es las 300 
hojas siguientes.

Sorprendido el Director se vol­
vió hacia el loco, el cual exclamó 
tristemente; «Es que no ha conse­
guido hacer arrancar al caballo*.

Histerieta de cazadores
Vuelve Marius de Africa, Una 

tard? se pone a contar sus aventu­
ras a lo.s amigos:

—Un día vi a un león. Era más 
alto que ese mostrador. Me echo el

fusil a la cara, doy al gatillo... pero 
no sale el tiro.

Entonces, sin pensar en nada, 
tiro el fusil, salto sobre el león y le 
echo una llave para ahogarlo, cuan­
do ¡otro león que vienel Al verle, 
con la mano izquierda sujeto al pri­
mer león por la melena, cojo con la 
otra mano al segundo león y empie­
zo a golpearlos la cabeza uno con­
tra otro...

Un amigo, sentado a su lado, le 
advierte:

-^Oye, ten en cuenta que tu eres 
manco. •

—Ya lo sé—responde el caza­
dor—, pero ya he dicho antes qne 
en esos momentos no se piensa en 
nada.
Colección de frases avinagradas

’ El diluvio universal no tuvo éxi­
to: quedó un hombre y su mujer.

O O O
¿Sabéis que son los hombres se­

rios? Pues unos señores que hacen 
toda ciase de tonterías sin reir.

O O O
Lo único que nos distingue de 

los animales es el aburrimiento,
O O O ;

Los indiferentes se acostumbran 
de tal modo a ser de la opinión de 
unos u otros, que acaban por no 
tener frío ni calor sin consultar el 
termómetro.

O O O
La rapidez de los medios de co­

municación ha desarrollado formi­
dablemente la falta de puntualidad.

❖  O
• A pesar de los médicos, ^  1 om- 

bre vive hasta que se muere.
Chiste viejo

Una vez visitó una cárcel un 
alto personaje. Iba con el deseo de 
poner en libertad al que encontrara

k iiu ji

día.

¿Quieren verle?
No, gracias. Ya volveremos otro

menos culpable. Al verle todos los 
presos comenzaron a exponerle J a  
injusticia de que cvan' á̂ctiraa,'?, por­
que, según sus explicaciones, eran 
tocios Inocentes.

Sólo uno no decía nada, y enton­
ces le preguntó el personaje:

—=Y tu ¿por qué estás aquí?
—Mire—respondió el otro—me 

encuentro en justo castigo por un 
robo cometido.

—¿Cómo?—gritó el personaje—. 
¿Un ladrón entre tantas buenas per­
sonas? ¡Echadlo a la calle ensegui­
da, antes de que estropee a los de- 
másl

jy.-y

. \
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" Franco ha publicado 
una *Ley de Responsabif 
lidadesü que consta de 81 
artículos, en la que se es­
tablecen quienes estarán 
incursos en el castigo, a ’ 
saber: los dirigentes de or­
ganizaciones del Frente 
Popular, los afiliados a 
ellas, los que intervinie­
ron en las elecciones de 
Febrero de 1926, los fun­
cionarios que han seguido 
prestando servicio^ etcéte­
ra, etc.

ÉL COCOjQUEVIENE.EL COCCJ

» <X-4'*, nuestra gentil y activa 
'en ia «corte» de Franco, nos ha re­
mitido, utilizando el original proce-' 
dimiento de la paloma mensajera, el 
extracto que a continuación repro­
ducimos de una sesión del Gran 
Consejo de Burgos. Facilitó la infor­
mación tm ujier amigo, que escuchó 
detrás de una mampara, fue así:

Presidente.—Ya han oído los se­
ñores consejeros el anteproyecto de 
«Responsabilidades Políticas» emiti­
do por la comisión... Pueden presen­
tar enmiendas, concisas y breves.

Consejero C.—Comprendo el alto 
interés humano de meter mano a 
quie» «de cerca o de lejos», «directa 
o  indirectamente» haya servido ala 
Repúlica... Pero los otros... puede 
haber fieles a nosotros... El que más 
y el que menos tiene allí familia...

Consejero ¡Hay que ser ine­
xorable!

Consejero D.—Si hacemos ex­
cepciones, desvirtuamos la justicia.

Consejero C —Sí, pero... icón los 
familíarcsl

Consejero 4̂.—¡Ni media pala- ' 
bra! En la Historia hay ejemplos, 
ahí está. Felipe II...

Pérez Madrigal / / .—iViva mi ni- 
ñol lOlé la Kultur! (risas).

Consejero C.—St Felipe .II, está 
muy bien, pero ahora en el siglo 
XX... Además, por le que veo, usted 
no debe tener familia en la otra zona.

Consejero A.—Pues se engaña- 
Tengo allí a n i hermano y a mi sue­
gra.

Pérez Madrigal / / .—iClarol si 
le quitan de cniüedio la suegra le 
hacen un favor; y si es el hermano... 
icoroo asi lo heredal

(Fuerte escándalo. El consejero 
A. quiere mordejle la nuez a Pérez 
Madrigal, pero le sujetan. El Presi­
dente rompe seis campanillas para 
poner orden).

Consejero rC.—(Con fuerte acen­
to teutón): ¡Fuera debilidadesl En 
tres años de vida con los rrrrojos, 
están infiltrados de virus comunista 
todos. [Hay que acabar con todos!

Pérez Madrigal / / .—iCaballosl 
iMás caballos!

Consejero A.—[Bienl ¡El fascis­
mo se impone con la estacal

Consejero C.—Pero si se elimi­
na a los trabajadores ¿quién traba­
jará nuestras tierras y fábricas? No 
se pretenderá que nosotros, ¡nos- 
otrosl trabajemos...

Consejero K  y  consejero M.— 
(Este italiano) hablando al mismo

■ tiempo'muy contestos; No hay pro­
blema. Alemania mandará sus má­
quinas y Alemania e Italia manda­
rán cuantos hombres hagan falta. 
No piensen que vengan en plan de 
colonizadores ni mucho menos; su 
ayuda será desinteresadas

Consejero C —¿Peroy las muje­
res. .?

LaComisión.—No hay problema. 
Se casarán con los selectos huéspe­
des que sigan viniendo. Hay que for­
mar una raza aria perfecta.

Pérez Madrigal II.— ̂ Dlé! Pero al 
«Otto» auc tqque mi chalequera de 
Embajadores ¡me lo cargol

Continuó la sesión, pero el ujier 
-no oyó más, porque se desmayó de 
oir tales barbaridades. ^

' ' ' * t
Modelo de parte de guerra fac­

cioso. .
(Cuartel General del Generalísimo)

Las tropas nazi-onales avanzan 
en el día de hoy...

-r-¿Cuántos kilómetros ponemos, 
mi general?

-6 0 .
—Mire usted mi general que sólo 

han sido 6.
—No importa, (ú ponlo.

'  Hemos capturado...
—¿Cuántos prisioneros, mi ge­

neral?
- 6.000.
Mire usted mi general que sólo, 

han sido 60 y todos españoles.
V —No importa, tú pon 6.000 entre 
rusos y franceses.

—¿Cuántos cañones?
~iq.
—Mire...
—Nada, lo que yo mando.
—¿Y ametralladoras?
-1 3 6 .
■—[Pero mi general...!
—Que no me gusta repetir Jas 

órdenes.
— Y..„ ¿cuántos aviones les he­

mos derribado?
- 20.
— Pero por Dios mi genera!, si 

^hoy no ha actuado la.aviacién.
—Es lo mismo.
En el f«n te  de Extremadura los 

«rojos» han...
—Nada, nada; eso ya lo ponen 

ellos.
TOMAS GUTIERREZ 

Del buen camarada caído rícien- 
teníente el Capitán evadioo.

ronel que era primo hermano de AI- 
fonsito, cuyo golfo era Coronel Eor- 
bón y pasaba por las puerfSs de los 
comedores: Allí se veían las calami­
dades más horribles, se veía a nues­
tras familias tiradas en las puerta?^ 
esperando que las monjas les dieran 
unas patatas cocidas con agua. En 
la misma puerta se '^eia a nuestras 
compañeras hablando con los ale­
manes porque les .tenían que hacer 
cara y esa canalla extranjera les 
efredan a nuestras hermanas y mu­
jeres que se rindieran a 'ellos por 
cinco pesetas que así ’ no tenían que 
ir a los comedores. '

En fin, camaradas, no puedo de­
tallar más porque cuando recuerdo 
esto se rae parte el corazón de cen­
sar lo que están haciendo esos mi­
serables con nuestra familia y nues­
tro hogar.

Después de verme UJ)re de la 
cárcel, rae hice un «fascista gran­
de» hasta coger el puesto de Sargen­
to en la escolta del Borbón; fui un 
enchufista, lo sé, pero todo mi papel 
lo hice para* poder meterme en Gi- 
braltar con mi mujer. Enseguida me 
presenté ál Cónsul para pcijerqie a 
disposición de nuestro querido G o­
bierno para luchar con mis herma­
nos en las trinchreas del pueblo*. 

- Hoy estoy con una bonita máquina 
enfrente de la invasión mercenaria y 
mientras pueda darle gusto al dedo 
no pasará esa canalla traidora y  ex­
tranjera.

¡Viva España!

ANTONIO PEREZ FIGUEROA
Sargento de ainetValladoraj

"  Relata un compañe- 
ñero nuestro, de la Di­
visión.

Yo extnve en eí infierno fascista...
Hermanos españoles; Después 

de cinco meses y medio de prisión 
con la canalla fascistas, pude eva­
dirme de las garras de la rapiña ex­
tranjera.

Los primeros meses nos hacían 
la guardia los favoritos del traidor 
Franéo, que eran los moros; y pos­
teriormente nos cogieron los alema­
nes; nos llevaban al trabajo descal­
zos y en cueros; nos ñaban un chus­
co paia cuatro cada veinticuatro 
horas y sí hablábamos unos con 
otros de que nos tenían desmayados, 
nos contestaban con un látigo de 
goma que gastan tos viles extran­
jeros.

A los cuatro meses nos dieron 
una mísera manta, asi es que me da 
miedo recordar las calamidades qpc 
pasamos miles de españoles que ha­
bíamos caído en poder dél primer 
Tabor de Regulares que desembarcó 
en Aigccicas.

iHermanos españoles! No sigc^ 
contándoos más cosas de mi prisión 
porque este periódico resultaría p e - . 
queño. Asi es que quiero tocar a va­
rias calamidades que están pasando 
nuestros padres, hermanos, hijos y 
compañeras, pues,esto queridos her­
manos, da horror contarlo porque 
cuando yo venía de casa de un Co-

4._  Aft. li
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Por la zona facciosa—y con bas­
tante más facilidad que la p la ta - 
circula esta copla:

«Ya no quiero más permisos, 
no quiero más desengaños; 
ño quiero ver a mi esposa 
en brazos de un.italiano».

AI escucharla, todo.s sonríen 
cuando lo que debieran hacer es dav 
mugidos.

Me explico, ahora, por qué los 
Requetés y Brigadas Navarras lle­
van boina. Como el gorro entra 
apretado, ¡no les cabe! Si se lo echan 
para atrás, por sus frentes asoma­
rían unas prominencias córneas, 
muy parecidas a Jas antenas de los 
Observatorios.

Para evitarlo, ¡se las tapan con la 
chapela»!

El »Führcr», enführe... cido

.Adolfo, el «bello Adolfo» está 
que trina. Y no es que sus <»nego- 
cios» Ic'vayan mal, no. La volunta­
ría anexión de Austria y el pastel 
checoeslovaco le dejaron casisatis- 
cho.

Pero no ha podido conseguir un 
capricho obsesionante. iNo pudo de­
capitar al Papal

Mientras la  aviación 
italiana asesina a los ni­
ños y  a las mujeres de 
nuestras ciudades de re­
taguardia, Radío Roma,

después de la orspac/án^ 
de Barcelona, deaa: <f Nos- ¡ 
oíros queremos que los i 
niños de Barcelona, de' 
Cataluña y  toda España 
vuelvan rápidamente a i 
.florecer como plantas a i  
las cuales faltaba el aire, j  
y lo hagan cpn el bracito 1 
en alto, saludando a /a «  
llueva Bspañan.

Efectivametjle, a los nenes que | 
quedaban en Barcelona les faltaba 
aire, porque el que tenía el atrevi­
miento de salir del refugio a tomar-,] 
lo, era convertido en troci.tos—sin 
duda «por distracción» — por los 
aviones de.Mussolini.

Y para Recibir a los invasores 
está muy bien el bracito en alto. 
\Con el puño cerradol

Radio Zaragoza, en la 
emisión de í.° de Febrero, 
dice: «Con la caída de 
Barcelona está llegando 
la hora critica de las rei­
vindicaciones italianas».

La cual hora crítica se va a hacer' 
mucTio más crítica con el puñetazo 
que va a sacudir Valencia.

Telegrama transmitido 
a Franco por el Cardenal 
Segura: «Ruego a V. E. 
transmita felicitación al 
Gobierno nacional por lú 
beratión Barcelona, lo- 
grada especialmente por I 
protección divina y  es­
fuerzo nuestro heroico 

' • Ejército. Cardenal Segu-1 
ra». Reproducido en toda [ 
la prensa facciosa.

¿Estás seguro, Segura, de que 
fué la protección divina? Mira que 
me parece que te cuelas—y po es la 
primera .vez.— ¿D^sde ci^ándo la 
protección divina se llama Mussoli* 
nVo Hitler?

Tpdo el mundo pudo es­
cuchar el día 27 de enero, 
en Barcelona, estas pala­
bras transmitidas por la 
radio Asociación Barcelo­
na al servicio deí invasor: 
«Atención, Italia,atención, 
Italia. Las tropas de Italia 
han entrado hace dos ko* 
ras en la ciudad de 
celona».I»

•Eso es sin duda otra prueba de 
que la protección divina ampara a 
Franco. iPujes'tenía razón el Carde* 
nal Segura! Y yo que creía que e* 
elemento eso era más bruto que «a 
cerrojo... ¡Y lo peor que sigo ere- 
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—Este Mussolini me interc** 
mucho con sus discursos y sus re*' 
vindicaciones...

—(Es usted fascista?
-^-jCa! Soy médico de lóeos.

Típ. «tópe*»!- Militarii*da-Vicente **' .
iíAyuntamiento de Madrid




